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Entre los mígníficos templos que en el país Tascongado se bailan, 
ocupa sin disputa un distinguido lugar la suntuosa iglesia parroquial 
de la villa de Aapeitia. Construida según el plan que eu general domi­
nó al erigir U  mayor parte de los indicados templos, consiste suplanU 
en un paralelógramo rectángulo, dividido en tres naves por dos órde­
nes de columnas, colocados parsüelamenle i  las lineas mayores del 
rectÍDsrulo L as grandes dimensiones de la iglesia, la elevación de las 
columMs en las que cargan las bóvedas, y  los objetos ariisUcos que 
en este sagrado recinto se encuentran, constituyen un grandioso con- 
lunlo qne satisface la curiosidad del espectador.

Decoran algunas capillas lindos retablos del renacimiento, y  en 
una de la  parte del Evangelio se eleva aislado el inleresaote sepulcro 
del obispo D. Martin Zurbano, obra de principios del siglo XVI, y  por 
consiguienle del renaeimienlo. En la capilla del capitán Elola se venera 
la eügie de San Ignacio, ejecutada en piala para el santuario de Do­
vela, por el escultor Vergara. ,  , v  ,r  •
'  La lámina que va al frente de este numero representa la bellísima 
portada qoo por diseños de D. Venlura Rodriguei tué labrada con es- 
quisitos mármoles en el pasado siglo; obra digna de aquel eminente 
profesor, y  cuyo gracioso coronamiento remata una estilua de San Se­
bastian, lilular de la parroquia, raionablemente ejecuiada,
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Cuando bobo pasado el último carro, el eslrangero que iba con- 

niigó dijo;
Estos infelices tienen que andar todavía mucuas leguas de camino 

antes de llegar al hospital de Desneven 6 de Pol-LÉon, y  acaso no 
eocoatraráa allí lo que necesitan. Brest no puede contener todos los 
heridos que envían las escuadras. Los hospitales, las iglesias, las 
tiendas de campana levantadas en los antiguos patios de los jesuítas, 
lio la«lan á contenerlos. Los cirujauos de la marina no son bastantes 
para asistirlos, y hasta las inedicioas escasean. Las heridas, á falta de

hilo, se curan con cáñamo y estopa. Por espacio de tres dias los am- 
bulaatee han carecido de vianda y  de pan, y  los heridos han muerto 
de hambre.

Yo mismo he visto algunos convalecieotes mendigando por la ciu­
dad y  disputar i  los perros los huesos de rordero. En el hospital la 
mayor parte de los enfermos están sin vestidos y  se pasean por el 
patio en cam isa, 6 envueltos en sus mantas; pero todos estos padeci­
mientos no bastan á  enfriar el ardor de los marineros: el entusiasmo 
de estos hombres es como todo el mal que tiene la raíz en el corazón: 
la  miseria les enerva en vez de abatirles, y  no es porque sean repu­
blicanos decididos, es porque esta es una raza fiel y  valerosa que 
una vez puesta una bandera en el m ástil, se sacrifican hasta morir por 
ella sea eual fuere ss  color.

Estos marinos ademas son infatigables; nada les abate ni les 
rinde: no tienen de ram e mas que el coraron,  todo lo demás es 
de bierro. Si tuviéramos oficiales parecidos i  estos marineros, la 
Convención podría decretar que el Occéano fonnára parte de las pose­
siones de la república; pero no hay oficiales. Todos eran nobles, y de 
coDSiguieotc han abandonado nuestros puertos para pasar al estran- 
gero. La ambición sin embargo ha detenido en sus puestos á algunos 
oficiales de que la república podría sacar algún partido; pero hay po­
ca confianza en su patriotismo, y  su número por otra parte era poco 
crecido.

En manto ó los o f ic ia in  a í u l u ,  ocupados por largo tiempo en des­
empeñar papeles secundarios, son de todo punto estraños al mando. 
Todos 6 la mayor parte son villanos corsarios, apios para esos com­
bates marítimas habidos entre dos navios en medio del Occéano; peni 
nada saben de táctica naval ni de las grandes evoluciones de una es­
cuadra.

Todos esos marineros de hierro, que han encontrado en sus hama­
cas al despertar una charretera de capilan, se encuentran embaraza­
dos con los bordados de su trage, y  basta tienen vergüenza de si mis­
mos y  no osan dar un paso por temor de hacerse ridiculos y  su igno­
rancia paraliza su valor. La tripulación comprende la ineptitud de lus 
gefes y  los retira su confianza, se chancean con ellos, les insulian, y la 
disciplioa se relaja. Han tenido lugar muchas disputas en la escuadro 
de Villart a n l«  de su partida. v  principalmente i  bordo dcl '  ;  • - ^
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El dutorso proDunfiado en esta ocasión por el capitán de estos mari- 
ñecos amotinados os puede dar una idea de la ignorancia de nuestros 
nuevos oficiales.

copiado en yhélo aq u i: es un Tragmento histó­
rico. f ié  pronunciado en la bahía de Brest en presencú del represen- 
lanle del pneblo Juan Bon Saint Andró.

— « ClCOADSNOS:

»Es una cosa indispensable y sin la cual todas las otras quedarían 
>en la mas grande morosidad.

.  Hace mwho tiempo que obráis ea lodo bórbaramente conforme 
‘•« « b o s  terribles; pero sé también que no 

t fHn p  f  mi destino, sin prodigar raaonespara
® 9“^ «bcndoDo el entrepuente para dejar la

‘t í ' J m i i S s o . ”  «spresamente para con-

.Viva la repñbiica, u n a , indivisible é imperecedera.»
^ «“‘éntica? preguntó tomando la agenda de ma­

nosee  mi compañero de viage para leer otra ven este increíble dis-

d e T / c v n 'í  i.* u* rcspooíii, con el discurso
de un capiUn que había sido atado allí porórden suya, V. compren- 
d  Ifinonncia semejante por parte de los grfes debe oscilar
«  r ”  .V * ,’' '! ' '’  inferiores. Dn gefe ridiculo siempre
vr>» I» V, á estas causas de desden, la filia  de recur-
Ms. a  mala orpaoiMCion, la.s dificultades de nna nueva administra- 

oc construida coa las ruinas de otra, y  en fin las dificultades gene- 
aies tó la  situación actual. En este momenlo Brest carece de lodo. 

U  provisión de las fiaías y  los pasages de las tropas han desolado 
país; u  mayor parte délos paisanos se han retirado délos mercados, 

nan ocultado sus granos, abandonado sus bestias por loa campos, y 
pueden recoferae provisiones m u  ^ue por vie de provisioa y  cod 

Mole en mano. ^
El t n ^  anda tan escaso, qne si convidan i  cualquiera i  que coma 

en casa de un amigo, le suplican que lleve el pan que ba de gastar. 
Las tiendas de todas clases están vacias y cerradas, y no se piensa 
en comprar pane ni seda; verá V. las dos terceras partes de esta po­
tación que vive en medio de las brumas y las tempestades vestidos

k ■** puede uno procurar en la ciudad, y
se debe todavía á dos presas inglesas que se han becbo hace poco. La 
república no ba pagada en cinco meses los equipages de su escuadra, 
y 00 dejará V. de ver algún capitán de navio en cuclillas lavando en 
ia bomba su ropa blanca, con sus grandes charreteras y su espada al 
lado. En medio de esta carestía hay algunos gefesque disponen de 
los recursos de! puerto y  que estando nadando en provisiones emplean 
para su uso tres cocineros. En cuanto á los representantes delpoe- 
bk), maldito el esfuerso que hacen por cambiar el estado de las « ists .
Se contentas solo con predicar el fanatismo en los clubs, y  de cuando 
en euaudo celebran una fancion al Ser Supremo, destierran i  ios sU' 
cerdotesiguillolinaná iasmugeres y á los viejos, y cuando están mas 
moderados les envían á las prisiones del castillo, de las que no se sa­
le mas que para subir en el carro del verdugo.

—¿De qué nos sirve la revolución si no la debemos mas que el ami- 
noramiento deuueslras fuerzas, el despillbtro de nuestros recursos y 
la destrucciou de nuestra libertad y  de nuestra tranquilidad?

—No acuse V. i  la revolución; ella no ba becbo mas que recoger lo 
que se había sembrado; todas las desgracias que sufrimos son la cau­
sa necesaria del régimen que acaba de concluir; sos resabios de la mo­
narquía que ha perecido: nuestra pobrera ia consecuencia de las prodi­
galidades preredentes: la ignorancia de nuestros oficiales de marina 
el resultada de la organización aristocrática mantenida hace tanto 
tiempo y que solo estaba al alcance de los nobles, sin perm iiir á  los 
deuns ningún medio de instrucción, ninguna esperanza de mando; de 
suerte que basta eldespilfarro que existe en este gran puerto es un 
resto de les tradiciones del antiguo régimen. Los hombres de abora 
uo son hijos de la república; son discípulos de la monarquía: su inmo­
ralidad nace de las lecciones y de los egemplos de aquella. Va V. í  ver 
á Brest; pues Brest le causai^ á V. horror y pena, porque está eo un 
estada espantoso; pero no se pague V. de las primeras impresiones. El 
Brest de otros días estaba bien gobernado: el privilegio, ia ínjostida 
y la insolencia se encontraban en laclase baja, y la tiranía del gran 
cuerpo tenia cierta regularidad que la hacia menos notable. En el 
Brest de hoy, por el contrario, la reacción popular se deja sentir en 
toda su caprichosa novedad, y no tienen reglas ni objeto; es bruta, 
igoorante, y se dá toda la prisa que puede para lomar la rebancba de 
muchos'siglos: de suerte que no está el mal organizado como antes; 
el de ahora es el mal en desórdan; no es no sistema inicuo; es un mo- 
tin feroz, que sin embargo es menos perjudicial que aquel i  quien ha 
reemplazado, porque es trausitorlo. Sufrimos ahora ana enfermedad 
de que podemos curar, mientras que antes el mal estaba en nuestra 
(onsiilnrion misma. Piense V. en esto cuando entre en la ciudad, y

elévese y .  sobre la punta de sus pies para mirar el porvenir por cima 
da Ja cabeza dal presenta.

Por lo demas, bwn pronto va V, á juzgar por si mismo de cuanto 
Je be dicho, porque ya hemos llegado.

En efecto Brest esUba delante de nosotros. La cúpula de vapor que 
cubre siempre las ciadades parecía envolverla basta su base De tre­
cho en trecho algunos pálidos rayos del sol, rompiendo i  través da la 
niebla harían 1«  edificios mas elevados arrojando sobra Brest una luz 
mcierU. Merced i  este vago resplandor, se peroibiin detrás de los ár-

»i A « “ iao* m  llevan
I i,íe “ “ •'aa que está dominado por la gruesa torre de San
I r . / '  se asteadla la rada con sus navios anclados, y mas lelos
todavía, destacándose en el horizonte, el Meaez-hom, q L  pareda 
suspendido del cielo como ona sombra oscura. EsU semejanza tenia 
algo de estrano y  triste. Se hubiera creído ver una de esasciudades 
de nubes que se foraan en el horiionte y d e la sq u e  un sol poniente 
dibújalos contornos.

Se oyó un cañonazo, y  su detonación corrió por algunos minutos á 
lo largo de los jwuascos que forman la bahía 

Me sobrecogió al oirle un presentimiento doloroso, tal que hubie­
ra querido volverme sin entrar en Brest; comuniqué á mi compañero 
de yiage esta especie de repulsión que esperimentaba, y él le  son- 
no  triste meóte. *

-^Ju ién  sabe I me dijo, acaso sea ese el instinto de conservación 
dado por la naturaleza á todos los seres qoe acaban de despertarse

Cuando acabó de decir esto entramos por hts puertas y  yo quedé 
sorprendido de la soledad que reinaba en las calles; no se encontraba 
en ellas ni á las ventanas de las casas ni una persona; se la hubiera 
creído UM ciudad abandonada. Sin embargo, andando un poco mas nos 
pareció oír un rumor sordo y lejano, después un rugido inmenso v 
eotrecorlado, por último un clamor salvage que estalló de repente 
Entonces dimos voelU á  una calle, e! charaban se detuvo, y  nos en- 
conlramos enfrenU de una muchedumbre apiñada al rededor de la 
guiliotiaaque esUbs e o medio esperando.

Al verla retrocedí al fondo del carruage lanzando un grito.
—i Dios mió! ¿i quién van ám alar? esclamé yo pálido de horror.
Mi compañero de viage la había visto también y  levantó los hombros 

suspirando y me dijo:
—¿Tiene V. amigos ó parientes en Brest?
— Entonces no mire V., añadió, cerrando él mismo los ojos como 

para escapar de aquella imágen espantosa. Hace un mes que llegué á 
esta plaza en el instante en que el verdugo mostraba una cabeza al

...... era la de mi mejor, amigo........No mire V. señor, no mire V,
Pero nada oí; se  había apoderado de mí esa fiebre loca que produce 

el espanto y  el dolor; me levanté, y de pie sobre las varas del cbara- 
ban tendía con ansiedad, por medio de aquella multitud, mis miradas. 

Bien pronto se notó una ondulación precipilaifa, y el carro fúnebre 
apareció.

Todavía no podía yo distinguir las beciones de los condenados' 
solamente veia que eran tres, dos bombres y ana rauger; fueron acer­
cándose poco á poco; yo, aturdido enteramente, me incliné bácia ellos 
á sazón qne se volvían bácia nosotros. Estuve próximo i  dar on grito 
de alegría; ningono me era eoaociJo.

El primero era un anciano, cuyos blancos cabellos estaban cuida­
dosamente separados de la frente y cuyo trage anunciaba una esme­
rada elegancia: caminaba á la m uerte sin la apariencia de valor y sin 
la belleza de la resignación, como si fuera á  desempeñar cualqnier 
Obligación habitual é indiferente.

Al detenerse el carro levantó una muger en sus brazos á  un niño 
de cinco ó seis años que acercándose al anciano y locándole la cabeza 
con la mano le preguntó con una voz dulce y cariñosa:

— ¿Escierto que le vaná guillotinará V.?
El anciano se volvió sonriendo, y  ie dijo pasándole la mano por la 

cara;
—S í, hijo m ió: mas dime; ¿quién es tu  padre?

La muger pronunció un nombre que no pude oír.
—Vaya, vaya , somos eouocidos antiguos; dijo abrasando al niño. 
—Oye; cuando vayas á casa di i  tu madre que bas visto guillotinar 

al padre de uno desús antiguos bailadores, al padre del genertlMoreau.
Durante esta escena que nadie podría pintar, permanecí inmóvil, 

y  solo los gritos de la multitud pudieron sacarme de mi arrobamiento.
El segundo de los condenados quería bajarse del carro; pueste de 

rodillas, con las manos cruzadas y los ojos inttamados, pedia perdón 
al pueblo, y con una voz sup lían te , loco de miedo g r i t ^ ;

;• KÍM lo re p ú iü M /R v a  üo b e tp ierre ! ¡ Tím  la  juiflolina/
Lafalta de valor en este hombre au sab a  al mismo tiempo lástima 

y  sentimiento.
L’n gendarme se aproximó á él, y empujándole con fuerza le h in  

a e r  sin sentido eu el fondo del carro.
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La tercera Tícíima era uaa religiosa aaojóveo y de estraordinaria 
bertoosura; sus limpios ojos se paseabas sobre el pueblo eos usa com- 
placescU melascólica: parecía sia embargo que el ruido de la multi­
tud DO llegaba basta su alma y que iba siguieudo algún pensamieulo 
lejano d cosversando con una visioa. Laobligarouá desnudarse, y cuan­
do se acabó de quitar su vestido alióse de aquella nmebedumbre uu ru­
mor de sorpresa, uu murmullo íncaMcable mezclado de piedad, de 
admiraciOQ y de cínicos deseas.

—i Mirad la  mouja I ¡ La monja desnuda I 
Ella apoyó la trente sobre el carro y  se puso i  rezar.

— ; Qué hermosa es I esclamí sin poder contenerme.
—Si, loque yo quisiera saber, me interrumpió mi compañero de 

viage, cuil de los jueces la tendrá esta tarde por querida.
—d Qué dice V. ? esclamé horrorizado.
—^ada mas que lo natural; y sí do preguntad á B ... cómo se viola 

un cadáver.
Yo ma arrojé espantado en el fondo del rairuage.
Algunos minutos después nos detuvimos delante de la casa donde 

yo iba á parar; me apeé y  pedí mi maleta despidiéndome de mi com­
pañero, quien me dijo;

—He tenido mucho gusto eu encontrar á V.; en el tiempo en que vi­
vimos esímpo>ibIe,escna gran cosa poder pasar medio día en compa- 
ñiade un hombre que no cause pena ni disgusto, y me pidió mi nombre, 

Yo se le dige.
Y tomáadomelamano añadió: si alguna vez pasais por la ciudad de 

Actius, preguntad por el ciudadano Corree de la Torre de Aubernia, y 
encoBirareis un amigo.

Entonces partió, y antes de haber desaparecido volvió para saludar­
me con U mano.

En el momento en que yo llegó á Itrest (22 da junio de 1704) el 
tribunal revoluciouario estaba en plena actividad. La condenación 
de veinte y seis administradores de Finisterre acusados de federalis­
mo dió principio é su larga sériede muertes jurídicas. El presidente 
Ragmey cerró la boca á  los defensores, declarando gu«»ífríííndion
dr/ender á  tos ocueodoe, tendrían ellos mismos gus dar cuenta de su^ 
ojanionsc asi que todos fueron condenados,

Desde mi llegada á  Brest supe que estaba anunciada la fiesta del 
Ser Supremo. Prieut de la Mame estaba encargado de los prepara­
tivos.

Cuyo programa estaba coocebído en estos lérmioos: 
cEl representante del pueblo, teniendo á  su lado la  libertad y l i  

■igualdad, se colocará en lo alto de la Montaña y pronunciará uu dis- 
acursoanálogo á  las circuoslaocUs.

«En seguida se dejará oir una dulce y armoniosa música. L'n coro 
ide padres con sus hijos se  agrupará á  U  parle de U montaña que te 
«sea designada; otro de madres con sus bijas se colocará al lado 
«opuesto.—Los hombres cantaráo juraudo nodeyar las anuas hasta 
«DO haber destruido i  los enemigos de la república. Las madres y sus 
«hijas camarán promelieado do casarse ebn hombre que oo haya ser- 
>vido á la patria. Los dos coros reunidos entonarán después un himno 
«al Ser Supremo ofreciéndole los homenages de un pueblo libre.

«Y para concluir cantarán todos juntos el himno i  la libertad que 
lOimienza Amor eagrado dólapainu. En el instante en que coocluyau, 
•las madres levantarán en sus brazos á sus hijas mas pequeñas pre- 
•zeutándolas ea bomenige ai autor de la naturaleza; las jóvenes ar- 
«rojarán flores á  lo alio, las espadas se agitarán en el aire. Se hará 
«una descarga de artiliería, y para concluir la Gesta se  dirigirá á la 
«divinidad uu giUodeviva la re/úbíica.»

La noticia de la loma de Port-Vendee, de Santa Elena y  de Colliu- 
re se anunció á poco por uua descarga general, y produjo en la eoncur- 
reocia uua impresión imposible de pintar; hubo un instanle en que 
toóos los gorros encarnados fueron lanzados á lo alto; se olvidaron to­
das las opimones, se juntaron todas las manos, y todas las bocas repe­
tían sonriendo ¡ Vutorial

La reacción que siguió a l 38 de julio hizo que se buscase una re­
volución de principios en lo que realmente no fue mas que un com­
plot de personas.

Los Thermidorenses sustituyeron á  Robespierce y i  Taiieu, y el 
despacho del comilé de salud pública que anunciaba este cambia, fue 
acogido en lirest, como en todas las ciudades, con elgriiode /Kivu ta 
Slonlafia!

t'na vez anunciada esta reacción, su egccucion se hizo necesaria; 
los Thermidorenses organizaron en su provecho la clemencia, como los 
jacobinos habianoignaiiadoel terror. Las prisiones empezaron á ser 
mas escasas; y se quitó sus empleos á los terroristas mas comprome­
tidos; pero esta revolución que debía dar seguridad al /esto  de la 
Francia, anuncii) i  los repnblieanos bretones una Opresión mas insu­
frible y sangrienta que la que les había agobiado. Los carlistas per­
seguidos coa menos encarnizamiento, se preparaban para organizar 
una insurrección, y escapados apenas de la guillotina délos Jacobinos,

los realistas de todas partes venían á caer sobre los valles de Chouan. 
JuanChouan mandaba á ios insurgentes de aquella parte, y conocien­
do que después de la destrucción de la armada vendensey la muerte 
de Tahnout se había hecho mas dificil eu posición, queriendohaccr»e 
olvidar por algún tiempo se retiró á la Brelaña. Pero habiendo sabido 
que losrepublicAQOs de Eruél se habían eslendido pnr las Uerras de 
Bourgao para cortar las hayas que favorecían las emboscadas de ios 
realistas, condujo al instante sus tropas contra ellos y les batió en un 
sitio liaintdó B w gtfn ti pero el mismo día encontró una columna 
de guardis nacionales patriotas y tuvo que refugiarse de nuevo en los 
bosques de Misduu.

Muy pronto salió de allí para desarmar i  los patriotas de Baccome- 
re  ydeAndouille.

Los realistas quisieron reunirse cerca del estanque de Olivet; pero 
les faltaban municiones y fueron de nuevo dispersados por los repu­
blicanos. Juan Chouan se decidió á  ir él mismo á buscar las municio­
nes que necesitaban y no conlió su proyecto mas que á  un tal Goupil 
diciéadole que corrían peligro de muerte, y si no se sentía con fuerzas 
para seguirle que iría solo; su camarada le ofreció ir donde él fuera.

Salieron los dos á media noche, y quitándose los zapatos para no 
ser sentidos, fueron sallando paredes hasta llegar por calles poco con­
curridas al arrabal deS . Martin. A cien pasos d e ja  iglesia que servia 
de cBirlel á los republianos había una casa en que teman estos al­
macenadas las muüifiones; aquí llegaron nuestros dos b ^ o e s , y enca­
ramándose Juan Chouan sobre los hombros de su compañero ganó una 
ventana que estando abierta le permilia pasar al interior, y  bajan­
do silenciosamente para DO despertar i  nadie, abrió la puerta á Gimpii.

Estando allí seapresuraion á  hacer dos grandes paquetes de pólvo­
ra, y emprendieron nuevameole su peligroso viage.

Pocos dias después, estando Juan Chouan en el bosque batiendo 
á los repubbcanos, estos cogieron prisioneras á  snadoshermanas; sa­
bido por él, fue con lodasu gente á  corlarles el camino; pero habían 
lomado otro, y antes que él lo supiera le anunciaron la muerte de en­
trambas.

Acontar desde aquel dia, sus trabajos fueron menos frecuentes.
Su hermano René mostraba siempre una crueldad que iudignaba á 

Juan CLooan; un dia que aquel había matado una muger embarazada 
•por la sola razón de que huía de él, Juan Chouan fuera de si mandó 
que le fusílarau; y  como niaguDO quisiera obedecer,

—Yo me tomaré por mi mano la justicia, dijo echándose el fusil 
á  la cara; pero Migue! Crihier se le quité.

—  ¡Y osas desarmarme! le dijo; ¿has olvidado que soy tu  gefe?
— Acaso lo habré olvidado; pero me acuerdo que soy amigo tuyo, 

y de lo que hago abora algún dia me darás las gracias. 
ReBéentantababia desaparecido.
A los pocos dias supo que los republicanos babian salido de Saín Ouen 

y  se decidió á caer sobre aquella parroquia con la idea deque sus gen­
tes aprovechasen este momento de seguridad para procurarse alguna 
ropa de casa de sus amigos. Dejó á un hombre de centinela para que 
avisase; pero este abandonó su puesto y cayeron de repente sobre 
ellos los republicanos. Los realistas huyeron, y Juan Chouan estaba 
ya lejos y  al abrigo délos tiros del enemigo, cuando oyó á la muger 
de su hermano René que le llamaba en su defensa. Corriendo vino á 
donde estaba,ypara darla tiempo que huyera bizo frente al enemigo, 
pero una bala vino á herirle en medio deí pecho ycayó al suelo. Sus 
gentes quenoleveian  venir volvieron i  buscarle y  le enrontiaroii 
tendido en la tierra. Fué necesario, porque no se tenia ácaballo, esten- 
derle sobre una sábana y rojerla por las cuatro puntas; su hermano Re- 
oé le sostenía la cabeza. Luego que llegaron al bosqne de Misden lo ­
dos se despojaron de sus vestidos para hacerle una rama mas blanda, 
entonces se reanimó un poco, les dió algunos consejos, designó por 
sucesor suyo á Deliere, y  espiró.

A U O ?. A T I S T E S  ? A ;A ? .3

ClPITtltO V.

Y-ft Jioiv R W s,

E l«m (nip<r«za áiligenda, que recomienda la doctrina, empeza­
ba á  desarrollarse en el enamorado L u is; y si no conseguía alcanzar á 
la encantadora Magdalena,era muy posible que se pusiera en el cami­
no de la bienaventuranza, cambiando un feo vicio por una hermosísi­
ma virtud. Este felicísimo cambio hubiera augurado cualquiera al 
verlo correr desde la funda de diligencias á  la casa de postas, sinenco- 
mendar á su criado una operación, que le hubiera parecido insoporta­
ble algunos dias antes, y que consideraba abora como entretenida y 
agradable.
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—¿H iy billetes pira Bayona? «riW al entrar en el despacho.
h i y , repuso el eocargado, eslraDaDdoIa díltceacia dei via-

tfcro.
- P n e s  pÓDfralos V, i  nombre de don Luis Meneses.
—Al momenlo.
Lilis reeordí entonces que no llevaba dinero bastante; pero cuan­

do iba a rogar al encargado que esperára un momenlo,  viÍ5 que Fran- 
cisM , & quien Pabia dejado atrás,en su impaciencia, se adelantaba 
Enlámente , cogía los billetes, y  loa pagaba sin profbriruna palabra.

eneses aplaudid en el alma la  pantomima de su criado, y  marchan­
do delante de él, se dirigid i  su alojamienlo. Aunque había dismi­
nuido mucho su indoJencia, se dejó caler, quisás por cariño, sobre 
la butaca de viento, y despties de haber eslendido ambas piernas so- 
org €i connü^Dle, i  su criado:

— jY a habrás compreadido, Francisco, que vamos i  Bayona?
— l a ;  repuse el criado con un laconismo queequivalia i  una mani­

fiesta desaprobación.
—I También habrás adivinado que debes hacer las maletas? 
—También.
— Pues manos á la obra.
—Ya voy; pero antes baré una pregunta.
—Quesea corla.
—í  Ha reDexionado V ., señorito, que un v iag e i Bayona ao es lo 

tnismo que un viage a i Escorial ♦
—He reftexionad-i.
—4 Y nada se le ocurría á V. ?
—Nada.
—¿Absolutamente nada?
—Absolutamente nada.
—Pues me voy á hacer las maletas.
—Anda con Dios.
—Otra pregunta.
—Que sea la óltima.
—¿Usted tendrá que despedirse? —
—fio.
—¿De nadie?
—De nadie.
—¿Ni de doña Luisa?
—Ni de san Luis.
—¿ ilo despido yo por V,?
—¡Yo.
—Pues me voy i  hacer las maletas.
—No lardes, Francisco.
Francisco llegó hasta la puerta; pero se detuvo y murmuró; 

—Quisiera hacer otra pregunta.
— No quiero mas pregnnlas.
—Señorito, es muy importante.
—One lo sea.
—Se tra ta ... .
—No quiero saberlo.
—Pero señor......
- H a z  al instante b  maleta.
—Pues lavo mis maiws.
- E s t á  bien.
Francisco era on hombre de acción, de mucha acción; en política 

hubiera sido un revolucionario admirable, nn ajitador popular casi 
tan bueno como Daniel 0 ‘Conelt; mucho mejor que las nueve décimas 
psrtes de esas grullas político-sociales que graznan y trasmigran des­
de un eslremo al otro de la civilizada Europa; y sin embargo, el po­
bre Francisco no había lleudo  i  ser siquiera cabo furriel de naciona­
les en el año cuarenta, ni comisario régio nueve años después. Es 
verdad que el criado de Luis era completamente iliterato para aspirar 
i  lo segundo, y  no haiiia alcanzado lo primero porque era pagede una 
camarista de Castilla. Estas reflexiones tienen poquísimo que j e r  con 
el viage i  Bayona; pero dejan adivinar que Francisco arreglaría en 
un laa ii am«n las maletas de su enamorado señor. Practicada esta 
Operación, todo lo demah era óbvio; y  cuando Luis y  so criado se ins­
talaron en la silla-correos, nada faltaba á los viageros de cuanto pue­
de apetecerse.

La comodidad del asientó hizo olvidar á  Francisco los dos viages 
al Escorial; y sin un escozorcillo que le atormentaba interiormente 
se hubiera juzgado feliz. Este escozorcillo no le impidió dormirse i  
tres millas de Madrid; y aunque la rapidez de la silla do le permitía 
ver lien  los pueblos por donde pasaba, cuando llegó á  Bavona düo 
que había aprendido geografía. '

Llegados á Bayona, la sitnacion de Luis empeoró mucho; pues 
teniendo que tralar con franceses, y  no entendiendo Francisco una 
palabra de gabacho, asi él llamaba al idioma de nuestros vecinos, 
tema que sustentar Meneses todo el peso de las discusiones; cosa mas 
penosa para él quepara AHanle sustentar la inmensa bóveda del cielo.

Sin embargo, había variado macho sn carácter; y contentándose con 
dejar á cargo de Francisco el arreglo del cquipage, se mudó de tra­
go en diez minutos, y se eoMminó al parador de latfiligencia de Ma­
drid. Llegado i  é l ,  se acercó al despacho, examinó al que tenia nn 
rostro mas simpático, y le dijo:

—¿Tendrá V. la bondad de decirme si ha llegado la diligencia qoe 
salió de Madrid el diea y  ocho á las doce de la noche?

— Si señor, la diligencia que V. dice ha llegado; repuso el francés 
cortesmente.

¿ V, será tan bondadoso que me permitirá una nueva pregnaUt? 
— Cuantas V. crea necesarias,
— ¿Ha veoidoen esa diligencia un caballero...... 7
— ¿Que se llama? interrumpióel tenedor del registro, terciandu 

en la conversación.
— Don Blas; tartamudeó Meneses, no podiendo añadir al nombre so 

correspondiente apellido, yno  qneriendo confesar su crasa isnorancia 
en la materia.

—¡Aquí lo tengol esclamó alegremente el interpelado. Don Blas 
Medecoteiechea.

, — Exactamente, repuso Luís ébrio de gozo; pnes no dudó que ha­
bía aprendido el apellido deseado.

—¿Quiere V. saber algo mas?
Tengo que visitar á ese caballero, y  desearía saber su bospetfci- 

ge;pero  sería abusar.
—  .No señor, y  lo sabremos ahora mismo ¡ Blanesué!
—  ¿Qoé se ofrece, señor? preguntó respondiendo al apellido de 

Blanesué, un mozo délas diligencias, algo parecidoánn gallego peto 
que debía ser un normando.

—  ¿Has llevado tú el equipaje de don Blas Medecoteiechea?
—  SI señor.
—  Pues conduce i  este cabaBero i  la habitación de don Blas.
—  Al momento.
Luis agradeció i  los encargados su eScaeia y  buena voluntad, y 

íiguió al normando, que lo precedía alegremente,  pensando sin duda 
en la propina. Crúzala Meneses las mismas calles que habla traído 
pero caminaba en silencio embriagado con la dulce idea de haber en­
contrado á Magdalena. Mucho le ocupaba su éstasis,  poro salió de él 
al p ia re lzag u an d e lam ism i fonda en que había sentado sus reales.

— Ya hemos llegado: dijo el normando descubriéndose, y alareando 
un tanto la mano.

—  ¿ Se hospeda aqnl don Blas? lepregnnló Meneses,
—  Aquí.
—  Mncbasgracits, y loma.

Luís puso una moneda de cinco francos en la manó del normando, 
que DO acertaba á darle las gracias; Un embargado lo tenia el gozo dé 
haber recibido una propina casi régia, y  L u b  snbió á su habitación 
resuelta á  visitar á Magdalena.

CAFITULO vi.

EV N Y a tv io .

— [Viclotia, Francisco, vielorial gritó D. Lnís entrando en su apo­
sento.

—¿Victoria, por quién? preguntó el criado, dejando un frac qoe es­
taba limpiando.

— ¿Por quién ha de se r , majadero?
_ —Qué se yo; y  porqoe no lo s é , precisamente lo pregunto. 

—Francisco, ¿quiéres que le rompa la parte superior del cráneo?
—No señor. No tengo relaciones con ningún cirujano francés, y 

me compondrían mal la rotura.
—Pues si DO quieres entrar en relaciones con los cirujanos de Ba­

yona, procura ser menos estúpido.
— Señorito, he oido decir mas de ana vez, que los golpes en la ca­

beza hacen i  los discretos tontos; pero no que hagan á  los tontos dis­
cretos.

—Si lo que tá  tienes de bellaco tuviera yo do santo, ya habría ga­
nado el cielo.

— Amea.
—Pero hablemos délo que importa,
—Eso es lo qne yo deseo, señor.
-F rancisco , be descubierto á Magdalena.
— iCáspital esdamé Francisco, dando un salto atrás de alegría 
—Ni mas, ni menos.
—¿Con que ya ao tenemos qne ir tras ella basta el ún del mundo? 
—No. La tenemos aqui.
—¿En Bayona?
—Y en la fonda del Comercio.
— ¿Bajo el mismo lecho que habitamos?
—Precisamente.
—Quiera Dios..,, murmuró Francisco.
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—¿Qué murmuras? le preguntó Luis.
—Decía; Quiera Dios que no se  nos escape como de la fonda del 

bscorlal.
—Pierde cuidado. No pienso dormirme en las pajas.
—¿Qué piensa V. hacer?
—Ahora lo verás.

Luis sacudió el cordon de la campanilla,  j  a l punto se presentó 
un criado.

— ¿En esta fonda está alojado un caballero espahol, qne se llama 
don Blas Medecotelechea? le preguntó Meneses.

__Si señor; y ocupa el cuarto número 10 : repuso el criado de la
fonda.

— Pues bien; toma esta ta rje ta , dásela de mi p a rte , y  dile que 
deseo tener el honor de presentarle mis respetos.

El criado tomó la tarjeta, se inclinó respetuosamente, y salió.
— ¿Y qué ha  querido decir, seuor, esa pantomima? preguntó Fran-

m

(La torre del Angel en Palma.)

risco, que no babia entendido ni una sola palabra del diálogo de Luis 
ron el criado, porque hablaban ambos en francés.

—Quiere decir,  repuso Meneses, que para que no se nos escape 
Magdalena, como nos ha sucedido otras veces, he resuello verla ahora 
luiimo.

—Me parece muy bien pensado. ¿Pero quién inlrodncei V. con esos 
seOores ?

—Yo mismo. Dos españoles que se encuentran en país eslrangero, 
de ten visitarse.

—Es una ¡dea eminaitemente patriótica. ¿Pero y si don lilas......

eÍ mozo de la fonda entró á  interrumpir e l diálogo, diciendo á Me­
neses:

—El señor D. Blas Medecotelechea espera i  V.
—Voy al momeolo: repuso Luis, y  sin responder i  las preguntas de 

Francisco, se lanzó al corredor, siguiendo los pasos del mozo de la 
fonda, que Je iba sirviendo de guia.

Llegaron al número 1 0 , el mozo empujó una mampara, y Luis se 
encontró en una saiila bien amueblada, y  que servia de recibimiento 
á tres babiíaciones mas. En csla salita lo esperaba un hombre de 
buena estatu ra , rostro franco y  como de cincuenta años de edad, que 
se apresuró i  presentarle la maco y i  ofrecerle un asiento.

— ¿Tengo el honor de hablar al señor D. Blas Medecotelechea? pre­
guntó Luis, para enlrar de este modo en conversación.

— El honor es mió, caballero, en recibir al señor D. Luis deMeue- 
ses; repuso D. Bla.3.

— Señor D. Blas, parecerá á  V. mny estraño que me haya tomadu 
la bbertad de solicitar esta entrevista, sin haber tenido antes el honor 
de tratarlo , Di aun de conocerlo; pero viéndome fuera de España no 
be  podido resistir al deseo de saludar el primer compatriota que ha­
bitaba bajo el mismo techo que yo.

—Nada mas natural, amigo mió; y esos sentimientos honran mucho 
á  quien los abriga. Yo me doy el parabién por babet tenido esta cca- 
sion de ofrecer i  V. mis respetos y  mi amistad.
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—Muchas pacías por lanU bondad; j  V. puede conlar desde ahora 
con mi profundo afradeciinienlo.

Se interrumpid la conversation, j  Meoeses orejó oportuno enla­
biarla de nuevo, con una prejunia tn n j análoga i  sus faleresea.

iHan descansado las señoras? dijo con una espresion de interés, 
que hubiera convenido m uy tien á  un antiguo amigo de la casa.

—Si señor; j  no lis  ha saludado V ja ,  porque han ido á d a ru u  
abrazo a una latima amiga' de mi hija, que fué su coaipañeia de cole­
gio. Pero no tardarán.

— Tendré mucho gusto en ponerme á loa pie» de las’ señoras.
El silencio volvió á reinar; D. Blas se creyó obligado á romperlo, y 

preguntó á su vez: j = i -  i j
— ¿Piensa V, permanecer mucho tiempo en Bayona? 
-V erdaderam ente no lo sé. Mi viaje no tiene un objeto formal; es 

un verdadero paseo, una de esas escorsiones que hacemos para oo 
morimos de calor, ¿Y V. piensa alejarse mas?

- S I  señor: me deléndré aquí muy pocos d ias, y marcharemos á 
BearrisE.

— ¿Piensa V. lomar aquellos baños?
— Yo no; pero se Jos han maudado i  mi hija, que está un tanto de­

licada.

ge  oido tanto bueno de Bearrísl, que me inrlino mucho á visitarlo
^ juntos la lempo-

Tiene V. razón, y me decido. Haremos juntos el viaje.
.  aseguro áV, que n o to  pasaremos mal, yqoe V. sacará par­
tido de la temporada.

Yo saco muy poco partido de las diversiones: dijo Luis, querien­
do pasar por hombre grave á los ojos de su futuro suegro: sin duda 
porque la gravedad le parecía una cualidad de marido.
„  “ X; ** J  los jóvenes se divierten en todas partes: observó 
Don Blas sonriendo. •

—No soy viejo, señor D. Blas; pero aseguro á T , á fé de hombre 
honrado, que no me seducen las diversiones, y  que prefiero á las mas 
b i^ciosas, los placeres íntimos de la amistad, ya que no gozo los mas 
íntimos de la R m iln: repuso Luis con acento ua tanto dramático 

— ¿Vive V. solo?
— Como un hongo.
—¿Es V. soltero por lo tanto?
— Soltero.
— ¿No tiene V. padres?
—ífo señor.
—^ m p ren d o  muy bien que desee V, lassatisfaedones domésticas. 
— No sabe V., seuor don Blas, hasta qué punto las deseo.
—Pues me parece muy estrano que oo haya V. pensado en casarse 
—He pensado en eüo muchas veces; pero V. sabe que el matrimo- 

mo es un gran bien 6 una terrible calamidad, según los auspicios bajo 
los cual»  se contrae. Yo soy hombre de corazón v quiero casarme 
m m orado; pero quiero que la razón venga en apojo del sraor, y que 
ía primera oo condene la eleccioii que baya hecho el segundo.

— Piensa V. muy bien; y veo con gusto que no parienece V á esa 
Wange de jóvenes, verdaderamente calaveras, que 6 se enamoran á 
pnmera vista de una muger, y todo lo arrostran sin conocer sus cua­
lidades, ó se casan por vil interés con una muger i  quien no aman á 
quien no pueden amar, j  á quien hacen horriblemente desgraciada. 
u Z "  rM»8daleüamuy virtSoss,pensó

1 ^ -  n  n !  '« ‘ew sfs! Pero mi suposición es muy gra­
tuita. D. Blas vUja con mucho boato para ser pobre, y auonue 4 .
^  eua DO tuviera ni un real de dote, yo la queH a c¿mo la quie7o ® 
aeria su e s^ so , como lo seré si consigo que corresponda á mi an sio /
En cuanto á que Magdalena es un ángel, bien lo m a n ia ta  su Z

hablaba, y la moraleja de don

a S !  É ins'sUó;
- ¿ N o  opina V. conmigo respecto á  los matrimonios por interés’ 

meme en dirgirme á una muger rica, sabieudo que loera de aulemano 

cosa m u? ag^d^ble*” '  ““

p re 'üS iá  de í S o r a í ’ ’ ‘
(Conlintitivá,)

Joan a a  AfUZA.

M ,  ÍP á iS  ÍPÍSE

aST O n iA  DE ESTA ICEA.

“f  escritor céie-
. Í « ’a "  f P f o b t f n a  nos esté prometida con el tiempo?
cia '  «aflailas locuras que aquejan á la in te lig^-

fwrjKiuidad, amóla ^raianencia, pur tiempo razonable, de la paz 
(esclaman con la sonrisa del desprecio muchos litósofos y politices). 

M i i r ' ’ T  eon irresistibles impulsos

en lo interior de su alma una lucha intestina, la de la razón y iaapa-

ucicn j  progreso: mullí es pues causarnos en semejantes puerilidades, 
u n  risibles como el empeño de bailar la p.édro y el elúcir cU 
favgo n d a .,  .No es nuestro ánimo disentir en este articulo el pro ni el 
cM tra; queremos soto historiar breycmenle el rastro que va dejaitto 

® y« que on la actualidad se celebra el
« g u n ^  ongpcso ie U  Paz. A mieslro juicio hay en todo una per/'cc- 
cion ideal, hácia la que aranzamos coniínuan-.eEle al través de rai-

conseguimos tocar porque sotase 
a i,mfp 1 Sur embargo, las ideas nunca dejan de dar
algún fruto. Oigamos á B. Consüní: .Jam ás ba sidoreliradil «na idea

fe ^  que

Z Z l  1  y  perfecciona luego
que compieuda la idea vuelve i  la carga., Y cuando «I pensamiento ha 
« ido  del corazón de tas sábios al corazón de tos pueblos, ¿no será 
d sculpaWe creer con L. Auné Jlarlin, que no esU lejos el dia en que 
^  deja  supresmn de la, guerra, baga ,u  carrera e / c l  mundo dvlli! 
zado. Por fio, SI locnm es digna de risa, riámonos aunque sus autores 
se Itamea to n q u e  IV, Manuel Kanl 6 Jeremías Bentham

~ J ,ií  fundiciou de ezistencia para los
^ b t o s ;  boy sota h  espera tal cual ranchería de salvaees; desnnes s i  

conquista; hoy ya „o so„
presas, hntolas también porintcreses dinásticos; boy lis  dinastías ,e 
guarecen á la sombra de los priucipios: las guerras « U n  reducidas á 
ser o i y cu,„io

M "  .'•**« pqf ‘»“ ‘c M?>r el progreso, ni afirmar que ha
llegado ya á sus últimos términos. ‘

‘’® '«{* '̂>‘■‘'3 federativa entre todos los estados earo- 
fin¿c*r '  distiüios caractéres en las co federa-
lones Getmáuica y Helvética, ha sido el proyecto que ocurrió siempre 

á los JoéadoiM de la paz perpétua. En efecto,  todas las grandes a ^

-í® P^^ktoá pueblo
m 1 E las guerras porque pata terminar sus diferenrias no había 
mas tribunal que el de Dios, y ¡ cosa ra ra ! los juicios de Dios han ido 
á b u s c a ^  jwr los hombres en lo que tienen menos divino, ct ta /•« ,- 
« c n l '’,i‘T *  son ademas las instituciones federativas; la historia nos 
recuerda la Amphiclionií g riega , y  la Lucumsnias de Italia. Enri- 
que 1 \ , ornado con lo, laures de Yon y de Couliás,-ém ulo de la gta- 
n a  del grM capitán Alejandro Farnesio,—se hallaba prósimo á empe- 
Mr la realización de sus proyectos,  cuando el puñal de RaoaiUac se 
int erpuso en su camino. Aprovechando el cansancio y ios celos que nro- 
dujeron las contíniiA. Amh:,inii«> a . ____ .....

’ D f .

. . -• ---------- jIV , cciusuue pro­
dujeron las continuas ambiciones de nuestra dinastía austríaca en su 
bnliante principio; auxiliado por aquel bully, modelo de ministros pro- 
bos; y esptaund» tas deseos é intereses de tas potentados de Europa, 
los había hecbo entrar en sus miras (cuyo alcance no comprendían) 
por medio de negociaciones conducidas con tanto tino como secreto.' 
La organización europ-aiba á salir de una g u e m  óliim a, lanla por 
su objeto, y emprendida con recu los desde largo tiempo preparados 

La .dea se cstravió eu su rumbo, pero no quedó perdida- Feoelon 
la recogió eu el Tílémaco; el abad de Saial-Pierre la hizo asunto de 
uno de sus trabajos predilectos. El equilibrio europeo es tal, pensaba 
sainl-H ieire, que ningún principe tiene suficiente poder para rom­
perlo y subyugar i  los otros, y este hecho indudable íaciliu el arre­
glo de ana confederación sóUda. Los soberauos deberían contratar 
alianza perpétua é irrevocable, nombrando plenipotenciarios que asis­
tiesen á un congreso permanente, en el que, á manera de jueces árbi­
tros, arreglasen todas las cuestiones que entre las partes asociadas se 
ongináran. La confederación habia de afianzar á los príncipes la pose­
sión de sus estados con arreglo á las leyes fundamentales de los mis­
mos ; proclamaría i l  b-ináo i»  la  fiuvop» contra el que infringiese el 
tratado; baria ejecutar sus juicios por la fuerza federal; y daria tas 
Tegumentos que creyese importantes al mayor bien de lodos sus 
miembros. Hé aquí en resümen el plan uJ¡re la jw i |* ry*«o . Rous-  
seiu lo calificó diciendo que si no se adoptaba era, no por ser malo, 
sino por ser muy bueno. ,E s hermoso, concluía, pero consolémonos
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(Je QO verle plaotesdo, porijue teodrií que hacerse por medios vio- 
leatos y terribles. No vemos establecer las ligas federativas mas que 
por revoluciones; y bajo UI supuesto ¿quién se atreverá i  decidir si 
la liga europea es de desear A de temer?»

Bentham, positivo basta el estremo que marca su uíilirttríaniimo, 
tué menos asustadizo que el filósofo de Ginebra. Imaginó también la 
paz perpétua estribada en un congreso general, que fuese el podar su­
premo de la Europa; anadia como requisitas necesarios la reducción 
de las fuerzas militares de mar y tierra, y la emancipación de las co­
lonias.

«Tiempo vendrá (esclamaba el ilustre jarisconsulto) en que se 
necesiten pruebas muy auténticas para persuadir á generaciones mas 
sábias, que en épocas pasadas bubo hombres obligados por módico 
salario á cometer todos los actos de piltage, devastación j  homicidio 
(que se les encomendiran; y  que aun se les juzgase por eso dignos de 
recompensas nacionales!!»

También á Kant le deslumbró la' imágen de la paz y de la confede­
ración europea; para (brmarla quería que lodos los estados se rigiesen 
por una representación nacional, teniendo separados el poder legislati­
vo y el ejecutivo. La unidad absoluia te parecía naturalmente despó­
tica, ya fuese monárquica ya democrática: y acertaba además en creer 
que era indispensable la homogeneidad délos gobiernos confederados. 
Ñunea puede asimilarse lo que se rechaza mutuamente.

Hé aquí el viage científico de esa idea durante la edad moderna, 
que—como todas las de la humanidad—lleva en si el gérmen de cosas 
que dejando tal ve: de ser uiopúu, se realizarlo en otros tiempos. Na­
da hemos querido decir de ios proyectos socialistas: su escuela ha es­
tado propagando hace años el pensamiento de un congrcio uninarsai 
p«rnun«flt>. Lo que no puede dejarse en silencio es que la idea que 
nos ocupa ba empezado á querer insinuarse en el terreno de la prác- 
hea. Cierto diputado de la asamblea francesa hizo y a , después de la 
revolución de febrera, una proposicioa cuya Ihlla de oportonídad con­
tribuyó á darle burlesca acogida: poco después se ba visto con respeto 
Ja celebración del Congreso de ios amigos de la fa s ,  que abora se re­
produce. i ^ r á  esta liga menos noble que la comercial de CobdentAun 
DO se han olvidado los acentos de Vfctor-Uugo, pipante literario no 
reducido i  pigmeo politieo, por sus magnificas trabajas de parlamento. 
También hey poesía en la vida pública; también tienen en ella sn 
puesto los poetas. Cuatro personages ilustres se ban ofrecido en holo­
causto al espíritu moderno; CbaUaubriand, Lamenais, Lamartine y 
Victoc-Hugo. ¿Serian mas grandes si se hubiesen quedado á  reta­
guardia cola marcha de la hum anidad?....

Esta es la historia; Dios solo sabe ¡as aventuras que aun debe cor­
rer la idea. Parécenos que se limita mucho la esfera de esa aspiración 
sublime, presecUndota de la manera que observamos. La paz es hija 
de la armonía de intereses; y  la armonía ba de resultar del (»ncurso 
de grandes reformas, que hoy solo vemos acaso confusameote bosque­
jadas. Dejemos obrar al tiempo, y no desconfiemos de ver salir elabo­
radas,—la paz del seno de la guerra,—el orden del seno de las revolu­
ciones.

A. GIL SANZ,
A gosto.-dSot. _________

U N  M ÉD ICO  M UDO.

Un médico inglés cansado de vivir en Lóndres desconocido y mi­
serable, lomó la resolución de dirigirse á Lisboa con la esperanza de 
que su cualidad de iugiés le servirla para hacerse un granpartido y 
sacar grandes utilidades. Desgraciadamente ignoraba la lengoa portu­
guesa; pero lejos de desanimarse i  la vista de' tan poderoso obstá­
culo, creyó que podía pasar perfectamente por mudo, y  que la nove­
dad serviría para aumentar su reputación y hacer su forluiia con mas 
rapidez. Era de la Opinión contraria de Mr. Fonlenelle, que pretende 
que los médicos deben hablar macho, é insiste contal fuerza en esta 
necesidad, que les concede el que hablen las mas veces sin razón.

A pesar de la Opinión de .Mr. FHintenelle, el médico inglés renan- 
ció á  este medio, se hizo anunciar por un charialao, y ocupd algu­
nas semanas en bacer públicas sus maravillosas curas: se contaban 
diariamente algunas eslraordinarias, y generaimegle se atribuyó este 
resultado m eootá tas reglasde medicina que áalgundon eatraordina- 
rio de la naturalesa; porque para aumentar el buen efecto de sus visi­
tas se asegura que en lugar de servirse de sus mauos para tomar el 
pulso á sus enfermos, juzgaba del esla<io de su salud por la vista y 
por el olfato.

Aquellos que por primera vez coocarriau i  casa del médico inglés, 
creían que otra infinidad de enfermos les bahian precedido, y mirabas 
su casa como un sitio milagroso por sus anteriores curas, El inglés 
por su parte no procuraba satisfacerlos sobre este particular; su per­
petuo sileucio le libertaba de entrar en aclaraciones enfadosas. Des­

pués de haber examinado detenidamente al enfermo, tomaba una 
pluma y escribía á la ventura una receta. El que se mejoraba erafeliz; 
el que no se empeoraba lo era todavía muebo m as; pero como la for­
tuna suele mezclarse en todo, sneedíó que una persona de elevado 
rango se restableció complelamenle de una enfermedad muy peligro­
sa. Era una muger; y altamente reconocida hizo a’ médico un regalo 
de consideración deshaciéndose en elogios (Je su Esculapio. La córte 
tomó parteen estos elogios, y el inglés Itegóá $erelmé(Íico de moda.

Temiendo algún día romper su silencio por cnalquier accidente in­
voluntario, jamás admitía en su casa ninguna visita sin haber metido 
antes en ¡a boca un pedazo de ámbar con unas puntitas muy agudas 
que le re(X)rdaba su falta en el momento que quisiera hablar. Esta 
precaocioD le valió en menos de seis meses na gran capital, pero es­
ta farsa tuvo también sufin.

Nuestro médico se entregó álosplaceres y pasaba muchas noches 
al lado de una hermosa portuguesa; pero no podiendo armarse con­
tra las indiscreciones de su lengua, tuvo la desgracia de ser tan 
débil como Sansón con una muger tan indigna eomo Sálila. La portu­
guesa oyó una noche que había pronunciado algunas palabras, y á pe­
sar de no haberlas comprendido, porque no entendía el inglés, cono­
cía sin embargo que había articulado apunas silabas. Sorprendida 
de este milagro hizo cuanto pudo por qae se repitiera, y habiéndose 
asegurado de ello, atribuyó este cambio á sus encantos. E! charlatán 
á quien el médico se babia asociado, supo por ella misma esta aventu­
ra, y temiendo sus consecueorias avisó a l médico. Ambos la ofrecie- 
roD grandes rantidades sí prometía guardar silencio. Ella las aceptó, 
resuella á violar lo mas pronto posible el juramento becho.

Pronto se divulgó en Lisboa la noticia,  y todo el mundo principió 
á mirarle como un impostor. Otros llevaron su credulidad basta el 
estremo de figurarse que le habría sucedido como á otros muchos 
que van recobrando poco i  poco el uso de la palabra. Si el inglés 
bnbiera procurado sostener este error, le hubiera sido mucho mas 
ventajoso; pero no desconfiando completamente de la infidelidad de 
su amada, continuó haciendo el papel de mudo. Su osadía sirvió (ini- 
eamente para aumentar la prevención con que se le miraba, y algu­
nos jovénes alegres de cascos decidieron hacerle hablar apoderándo­
se de su persona y  atormentándole. El trastorno y el sosto que sufrió 
en aquel momento el Inglés, no le permitió ocultar el pedazo de ám­
bar con puntas que dentro de la boca tenia, y  dió lugar á que lo advir­
tiesen los jóvenes. Observado por estos, no permitieron que arrojara 
elpedazode ámbar,y viendo que tenia puntas, le apretaron fuertemen­
te las quijadas y  asi le tuvieron largo tiempo. Después le dejaron dan­
do gritos y desquitándose de todo el tiempo que babia guardado silen­
cio.

A pesar de esta desgracia el médico encontró medio de sostenerse 
todavía por algún tiempo en Lisboa, y salir de esta capital con toda la 
fortuna adquirida. Los enfermos que dejó alborde del sepulcro noesta- 
ban en estado de poderse quejará la justicia; y aquellos á quienes ba­
bia curado por casualidad, creyeron de so deber y por reconocimien­
to faeililac su fuga, con la cual logró trasladarse (Je nuevo á gozar 
tranquilamente el fruto de su industria.

CAPRICBO DE CN HOMBRE DE LETRAS.

Mr. Ravingthon, hombre instruido y de gran talento, vivió 
cincuenta y  dos años, empleando en el estudio mas de veinte y  cinco. 
Era tanta su asiduidad al trabajo, que todo el mundo esperaba de 
él grandes obras: era Unta su rigidéz, que nodgjaba pasar nada sin 
una critica escrupulosa, siendo mucho mas severo consigo mismo, 
hasta el panto de no esperar todos de él sino cosas perfectas.

Verdaderamente este rigorismo le obligaba muchas veces á hacer 
pedazos por la noche lo que habla escrito durante el día; y sus uume- 
rosos amigos se lisonjeaban de poder examinar aigun dia el fruto de 
UDlosestudios.álo cual coutestabaBaviagthou couescesiva modestia.

Llegó el dia de su muerte y llamó á  ios que debiau ser depositarios 
de su viltima voluntad; declarando entonces quienes hablan de ser sus 
herederos. Como no habló de sus escritos ni de sus libros, le pregunta­
ron si había dispuesto ya de ellos.—Todavía no, coolestó;ásu tiempo 
dispondré.

Poco después hizo traer á  presencia de sus amigos sus manuscri­
tos.

Los miró algunos momentos con ternura, y dijo después tomáudo- 
ios en la mano—«Estos ban sido siempre mis mejores amigos, si me­
recen este nombre los que me han gaardado siempre una gran fideli­
dad y me han proporcionado algunos momentos de alegría, Yo been- 
(«ntradouQ granplacer enreunirlos, en perfeccionarlos y aluva h) en­
cuentro en verlos. Desde hace veinte años no ba pasado nú solo dia 
sin que baya dejado de quitar 6 añadir de ellos alguna cosa. No
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quiero que lo que lauto he apreciado pase i  otras manos que no sean 
lis  mías. Que me traigan fuego.

bus amigos sorprendidos con tan eslraiia resolución, dudaron un 
momento y  no quisieron obedecerle. El lea manifestó con amargara 
que le ofendían con no obedecerle.— ¿Con qué derecho, Ies dijo, me 
impediréis que yo disponga de mis ohras? ¿Por qué me queréis quitar 
el único consuelo que me queda al morirf Tened entendido que si la 
justicia me obliga k dejar mis biqnes á aquellos que me sobreviTan, 
liurque ios he recibido de mis antecesores, no me impide que yo des­
truya lo que no tiene lazo alguno con mis herederos, en fin lo que 
me pertenece esclusiramente, porque yo lo he producido Soy el due­
ño absolnto de ello como e! cielo lo és de mi rida. Mi toluntad será 
respetada ó me quejaré hasta m iiltim o suspiro de ¡aTiolencia con que 
soy tratado.

Al pronunciar estas palabras con la mayor agitación estrechó los 
libros entre sus braios sin penaiiir siquiera que se ieyesenlos títulos, 
j  protestó rq«t¡das veces que nadie podría hacerle cambiar de Opinión.

El temor de anticipar sus últimosmomentos obligó á sos amigos á 
obedecerle. El fuego mismo consumió sus manuscritos y á las pocas 
horas Mr. Ravingthon murió contento.

A FERNANDO DE HERRERA.

SONETO.
Cercado de la noche silenciosa.

Sin percibir el tecneroso oido 
Mas que del coraaon tóuue latido 
Que marca la eiisteaeia presurosa;

En el feliz momento en que afanosa 
Busca la mente el estro concedido 
Solo á los corazones que han nacido 
Dotados de e u  luz maraTíllosa:

No ambiciono de Creso las riquezas,
Ni de Alejandro la guerrera fama,
Ni del amor las plácidas ternezas;

Solo noble ambición mi pecbo inflama 
Al adm irar, H errera, las bellezas 
Que en cada verso tu saber derrama.

ü e iu b re - l .^ - tS o l.
EwrsaoD GASSET.
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